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Sed bienvenidos en el día que sigue a 
la noche de las ilusiones. Hoy los pro‐
tagonistas son los niños. Porque un 
Niño nos ha venido. Un Niño se nos 
ha dado. Él expresa la realidad de 
nuestro mundo tan necesitado de ale‐
gría, de paz, se sentido, de reconcilia‐
ción. Vamos a celebrar que nuestro 
mundo puede encontrar respuesta a 
sus peticiones.

Oh Dios, que revelaste en este día tu 
Unigénito a los pueblos gentiles por 
medio de una estrella, concédenos 
con bondad, a los que ya te conoce‐
mos por la fe, poder contemplar la her‐
mosura infinita de tu gloria. Por Jesu‐
cristo, nuestro Señor.
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ISAÍAS 60,1-6
MONICIÓN                               
DE ENTRADA

PRIMERA LECTURA                           

¡Levántate y resplandece, Jerusalén, 
porque llega tu luz; la gloria del Señor 
amanece sobre ti!
Las tinieblas cubren la tierra, la oscu‐
ridad, los pueblos, pero sobre ti ama‐
necerá el Señor, y su gloria se verá 
sobre ti.
Caminarán los pueblos a tu luz, los 
reyes al resplandor de tu aurora.
Levanta la vista en torno, mira: todos 
esos se han reunido, vienen hacia ti; 
llegan tus hijos desde lejos, a tus hijas 
las traen en brazos.
Entonces lo verás, y estarás radiante; 
tu corazón se asombrará, se ensan‐
chará, porque la opulencia del mar se 
vuelca sobre ti, y a ti llegan las rique‐
zas de los pueblos.
Te cubrirá una multitud de camellos, 
dromedarios de Madián y de Efá.
Todos los de Saba llegan trayendo 
oro e incienso, y proclaman las ala‐
banzas del Señor.

ORACIÓN                              
COLECTA



Hermanos:
Habéis oído hablar de la distribución 
de la gracia de Dios que se me ha 
dado en favor de vosotros, los gentiles. 
Ya que se me dio a conocer por reve‐
lación el misterio, que no había sido 
manifestado a los hombres en otros 
tiempos, como ha sido revelado ahora 
por el Espíritu a sus santos apóstoles y 
profetas: que también los gentiles son 
coherederos, miembros del mismo 
cuerpo, y partícipes de la misma pro‐
mesa en Jesucristo, por el Evangelio.

R. Se postrarán ante ti, Señor, todos 
los pueblos de la tierra.
Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justi‐
cia al hijo de reyes, para que rija a tu 
pueblo con justicia, a tus humildes con 
rectitud.
En sus días florezca la justicia y la paz 
hasta que falte la luna; domine de mar 
a mar, del Gran Río al confín de la tie‐
rra.
Los reyes de Tarsis y de las islas le pa‐
guen tributo. Los reyes de Saba y de 
Arabia le ofrezcan sus dones; póstren‐
se ante él todos los reyes, y sírvanle 
todos los pueblos.
Él librará al pobre que clamaba, al afli‐
gido que no tenía protector; él se apia‐
dará del pobre y del indigente, y salva‐
rá la vida de los pobres.

Habiendo nacido Jesús en Belén de 
Judea en tiempos del rey Herodes, 
unos magos de Oriente se presentaron 
en Jerusalén preguntando: ¿Dónde 
está el Rey de los judíos que ha naci‐
do? Porque hemos visto salir su estre‐
lla y venimos a adorarlo.
Al enterarse el rey Herodes, se sobre‐
saltó y toda Jerusalén con él; convocó 
a los sumos sacerdotes y a los escri‐
bas del país, y les preguntó dónde te‐
nía que nacer el Mesías. Ellos le con‐
testaron: En Belén de Judea, porque 
así lo ha escrito el profeta:
Y tú, Belén, tierra de Judá, no eres ni 
mucho menos la última de las pobla‐
ciones de Judá, pues de ti saldrá un 
jefe que pastoreará a mi pueblo Israel.
Entonces Herodes llamó en secreto a 
los magos para que le precisaran el 
tiempo en que había aparecido la es‐
trella, y los mandó a Belén, diciéndo-
les: Id y averiguad cuidadosamente 
qué hay del niño y, cuando lo encon‐
tréis, avisadme, para ir yo también a 
adorarlo.
Ellos, después de oír al rey, se pusie‐
ron en camino y, de pronto, la estrella 
que habían visto salir comenzó a 
guiarlos hasta que vino a pararse enci‐
ma de donde estaba el niño. Al ver la 
estrella, se llenaron de inmensa ale‐
gría. Entraron en la casa, vieron al 
niño con María, su madre, y cayendo 
de rodillas lo adoraron; después, 
abriendo sus cofres, le ofrecieron re‐
galos: oro, incienso y mirra. Y habien‐
do recibido en sueños un oráculo, para 
que no volvieran a Herodes, se retira‐
ron a su tierra por otro camino.

SALMO 71
SALMO RESPONSORIAL                          

MATEO 2,1-12
EVANGELIO

EFESIOS 3,2-3a.5-6
SEGUNDA LECTURA



Vive la Palabra

Herodes y su corte representan el 
mundo de los poderosos. Todo 
vale en ese mundo con tal de ase-
gurar el propio poder: el cálculo, 
la estrategia y la mentira. Vale in-
cluso la crueldad, el terror, el des-
precio al ser humano y la destruc-
ción de inocentes. Parece un mun-
do grande y poderoso, se nos pre-
senta como defensor del orden y 
la justicia, pero es débil y mez-
quino, pues termina siempre bus-
cando al niño «para matarlo».
Según el relato de Mateo, unos 
magos venidos de Oriente irrum-
pen en este mundo de tinieblas. 
Algunos exegetas interpretan hoy 
la leyenda evangélica acudiendo a 
la psicología de lo profundo. Los 
magos representan el camino que 
siguen quienes escuchan los anhe-
los más nobles del corazón hu-
mano; la estrella que los guía es la 
nostalgia de lo divino; el camino 
que recorren es el deseo. Para des-
cubrir lo divino en lo humano, 
para adorar al niño en vez de bus-
car su muerte, para reconocer la 
dignidad del ser humano en vez de 
destruirla, hay que recorrer un ca-
mino opuesto al que sigue Hero-
des.
No es un camino fácil. No basta 
escuchar la llamada del corazón; 
hay que ponerse en marcha, expo-
nerse, correr riesgos. El gesto fi-
nal de los magos es sublime. No 
matan al niño, sino que lo adoran. 
Se inclinan respetuosamente ante 
su dignidad; descubren lo divino 
en lo humano. Este es el mensaje 
de su adoración al Hijo de Dios 
encarnado en el niño de Belén.
Podemos vislumbrar también el 
significado simbólico de los rega-
los que le ofrecen. Con el oro re-
conocen la dignidad y el valor 
inestimable del ser humano: todo 
ha de quedar subordinado a su fe-
licidad; un niño merece que se 
pongan a sus pies todas las rique-
zas del mundo. El incienso recoge 
el deseo de que la vida de ese niño 
se despliegue y su dignidad se ele-
ve hasta el cielo: todo ser humano 
está llamado a participar de la 

Con un espíritu muy abierto al mundo entero, 
oremos diciendo: JESÚS, HIJO DE DIOS, ESCÚ‐
CHANOS.
1 Por todos los cristianos, por todos los que sen‐
timos la alegría de creer en Jesús. OREMOS:
2 Por los hombres y mujeres de buena voluntad 
que no han descubierto aún la alegría de la fe. 
OREMOS:
3 Por los países de misión, y para que cada vez 
sean más los sacerdotes y religiosos hijos de 
aquellas tierras. OREMOS:
4 Por los niños y niñas que hoy viven esta fiesta 
llenos de alegría; y también por los niños y niñas 
que sufren la pobreza o el abandono. OREMOS:
5 Por cada uno de nosotros, y por nuestras fami‐
lias, y por nuestros amigos. OREMOS:
Escucha, Señor Jesús, nuestra oración, y derra‐
ma tu Espíritu en nuestros corazones. Tú que vi‐
ves...

Mira propicio, Señor, los dones de tu Iglesia que 
no son oro, incienso y mirra, sino Jesucristo que, 
en estas ofrendas, se manifiesta, se inmola y se 
da en alimento. Él, que vive y reina por los siglos 
de los siglos.

Que tu luz, Señor, nos prepare siempre y en todo 
lugar, para que contemplemos con mirada limpia 
y recibamos con amor sincero el misterio del que 
has querido hacernos partícipes. PJNS.

MATAR O ADORAR
José Antonio Pagola
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Benedicto XVI:
MI TESTAMENTO ESPIRITUAL

vida misma de Dios. La mirra es medicina 
para curar la enfermedad y aliviar el sufri-
miento: el ser humano necesita de cuidados y 
consuelo, no de violencia y agresión.
Con su atención al débil y su ternura hacia el 

humillado, este Niño nacido en Belén intro-
ducirá en el mundo la magia del amor, única 
fuerza de salvación que ya desde ahora hace 
temblar al poderoso Herodes.

Texto inédito que Benedicto XVI dejó a modo 
de “testamento espiritual” y que la Santa Sede 
ha hecho público en la tarde-noche del 31 de 
diciembre. 

Si en esta hora tardía de mi vida miro hacia 
atrás y repaso las décadas por las que he pasa-
do, veo en primer lugar cuántas razones tengo 
para dar gracias. En primer lugar, doy gracias 
a Dios mismo, dador de todo bien, que me dio 
la vida y me guió en diversos momentos de 
confusión; siempre me levantó cuando empe-
cé a resbalar y siempre me devolvió la luz de 
su semblante. En retrospectiva veo y com-
prendo que incluso los tramos oscuros y fati-
gosos de este camino fueron para mi salvación 
y que fue en ellos donde Él me guio bien.
Doy las gracias a mis padres, que me dieron la 
vida en una época difícil y que, a costa de 
grandes sacrificios, con su amor me prepara-
ron un magnífico hogar que, como una luz 
clara, ilumina todos mis días hasta el día de 
hoy. La lúcida fe de mi padre nos enseñó a los 
niños a creer, y como señal siempre se ha 
mantenido firme en medio de todos mis logros 
científicos; la profunda devoción y la gran 
bondad de mi madre son un legado que nunca 
podré agradecerle lo suficiente. Mi hermana 
me ha asistido durante décadas desinteresada-
mente y con afectuoso cuidado; mi hermano, 
con la lucidez de sus juicios, su vigorosa reso-
lución y la serenidad de su corazón, me ha 
allanado siempre el camino; sin este constante 
precederme y acompañarme, no habría podido 
encontrar la senda correcta.
De corazón doy gracias a Dios por los muchos 
amigos, hombres y mujeres, que siempre ha 
puesto a mi lado; por los colaboradores en to-
das las etapas de mi camino; por los profeso-
res y alumnos que me ha dado. Con gratitud 
los encomiendo todos a Su bondad. Y quiero 
dar gracias al Señor por mi hermosa patria en 
los pre-alpes bávaros, en la que siempre he 
visto brillar el esplendor del Creador mismo. 
Doy las gracias al pueblo de mi patria porque 
en él he experimentado una y otra vez la belle-
za de la fe. Rezo para que nuestra tierra siga 
siendo una tierra de fe y os lo ruego, queridos 
compatriotas: no os dejéis apartar de la fe. Y, 

por último, doy gracias a Dios por toda la be-
lleza que he podido experimentar en todas las 
etapas de mi viaje, pero especialmente en 
Roma y en Italia, que se ha convertido en mi 
segunda patria.
A todos aquellos a los que he hecho daño de 
alguna manera, les pido perdón de corazón.
Lo que antes dije a mis compatriotas, lo digo 
ahora a todos los que en la Iglesia están con-
fiados a mi servicio: ¡manteneos firmes en la 
fe! No se confundan. A menudo da la impre-
sión de que la ciencia –las ciencias naturales, 
por un lado, y la investigación histórica (es-
pecialmente la exégesis de la Sagrada Escri-
tura), por otro– es capaz de ofrecer resultados 
irrefutables en contradicción con la fe católi-
ca.
He vivido las transformaciones de las cien-
cias naturales desde hace mucho tiempo, y he 
podido comprobar cómo, por el contrario, las 
aparentes certezas contra la fe se han desva-
necido, demostrando no ser ciencia, sino in-
terpretaciones filosóficas sólo aparentemente 
pertenecientes a la ciencia; del mismo modo 
que, por otra parte, es en el diálogo con las 
ciencias naturales como también la fe ha 
aprendido a comprender mejor el límite del 
alcance de sus pretensiones, y por tanto su es-
pecificidad.
Hace ya sesenta años que acompaño el ca-
mino de la Teología, en particular de las cien-
cias bíblicas, y con la sucesión de las diferen-
tes generaciones he visto derrumbarse tesis 
que parecían inamovibles, demostrando ser 
meras hipótesis: la generación liberal (Har-
nack, Jülicher, etc.), la generación existencia-
lista (Bultmann, etc.), la generación marxista. 
He visto y veo cómo de la maraña de hipóte-
sis ha surgido y vuelve a surgir lo razonable 
de la fe. Jesucristo es verdaderamente el ca-
mino, la verdad y la vida, y la Iglesia, con to-
das sus insuficiencias, es verdaderamente su 
cuerpo. Por último, pido humildemente: re-
zad por mí, para que el Señor, a pesar de to-
dos mis pecados e insuficiencias, me reciba 
en las moradas eternas. A todos los que me 
son confiados, día a día, va mi oración de co-
razón.


